
| CANTABRIA PASO A PASO |
| las rutas de Fernando Obregón| 21 CIEZA

El Valle de Cieza se encuentra situado prácti-
camente en el centro de Cantabria, en plena
cuenca del Besaya, siendo el río Cieza un afluen-
te de aquel por su margen izquierda. La verdad
es que es un valle un tanto escondido, situado
al oeste de la angosta hoz que separa los valles
de Iguña y Buelna, rodeado totalmente por mon-
tes. El aislamiento ha favorecido su conserva-
ción, y Cieza es un auténtico reducto de natura-
leza y tranquilidad, con toda la cabecera del valle
cubierta por extensos bosques de robles y ha-
yas, e incluida en el Parque Natural Saja-Besaya.
Además la totalidad del municipio está dentro
de la extensa Reserva Nacional de Saja, que se
extiende desde el Besaya hasta los Picos de
Europa, siendo la mayor de España.
Aunque es un municipio relativamente extenso,
el Valle de Cieza está muy poco poblado, con
tan sólo tres pueblos: Villasuso (es decir la villa
de arriba), Villayuso (la villa de abajo) y Collado,
este último haciendo honor a su nombre, pues
se asienta en el mismo collado natural que se-
para o comunica (según se mire) los valles de
Cieza y Buelna. El resto del municipio son mon-
tes en los que tan sólo se encuentran algunas
cabañas, y no muchas, con amplias zonas de
pastos y bosques. Su paisaje es el típico de estos
valles centrales de Cantabria, con culminacio-
nes montañosas de altitud moderada (Turdías
965 metros, Mozagro 869, etc...) y hermosas
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En el Valle de Cieza tenemos di-
versas posibilidades para practi-
car el senderismo, incluyendo un
par de rutas señalizadas que for-
man parte de la red de senderos
de la cuenca del Besaya. La más
práctica y recomendable es la de-
nominada «Ruta de
Brañazarza» (sendero PR-
S.45), que tiene su inicio y final
en el pueblo de Villasuso, y reco-
rre la cabecera del valle, incluida
dentro del Parque Natural Saja-
Besaya. Este recorrido remonta
el río Cieza por una pista forestal
hasta el lugar de Tramburríos,
donde describe un circuito por el
bosque alcanzando la divisoria
con Ucieda, con magníficas vis-
tas. Luego se llega a la braña que
da nombre a la ruta, desde don-
de se desciende de nuevo a
Tramburríos a través del bosque.
Las marcas blancas y amarillas
de los senderos de Pequeño Re-
corrido y algunas estacas de ma-
dera nos servirán para orientar-
nos en esta ruta. El recorrido com-
pleto suma 17’5 kilómetros, esti-
mándose en 5 horas y media el
tiempo necesario para su realiza-
ción. Se puede reducir sensible-
mente accediendo en coche has-
ta un área recreativa acondicio-
nada recientemente en las inme-
diaciones de Tramburríos.
El otro recorrido señalizado en
Cieza es el denominado «Calza-
da de los Blendios» (sendero
GR-73), que atraviesa de sur a
norte la cuenca del Besaya si-
guiendo aproximadamente el tra-
zado de la vieja calzada romana.
Accede a Cieza desde el vecino
Valle de Iguña por el Collado
Piedrahita, descendiendo por un
viejo camino hasta el pueblo de
Villayuso. Luego sigue por la ca-
rretera local hasta el barrio La
Rueda, para subir al pueblo de
Collado y desde allí descender
hacia Corrales por el monte Fres-
neda y La Contrina. Esta ruta está
balizada con las características
marcas blancas y rojas, así como
algunas estacas y señales en los
cruces.

brañas en las alturas, en las que pastan todavía las vacas
tudancas; Cieza es uno de los últimos reductos de nuestra
vaca autóctona. Los destacados bosques de la cabecera del
valle se unen prácticamente sin solución de continuidad con
los de Ucieda, conformando una de las masas forestales más
extensas y valiosas de la región. En esos parajes se refugia
una importante representación faunística, con abundancia
de venados, corzos y jabalíes, así como otros mamíferos de
menor tamaño. Como muestra de la calidad ambiental de
estos montes hay que recordar que el oso todavía se cazaba
en el entorno del Mozagro en los años 20, quedando como
recuerdo algunos topónimos evocadores: el Pernal del Oso,
la Braña de Silla Oso... Hoy Cieza queda ya bastante lejos
del área de distribución de esta especie, aunque ocasional-
mente algún ejemplar se mueve por las no tan distantes ca-
beceras del Saja, llegando hasta cerca de Bárcena Mayor.
Cuando se habla de la comarca del Besaya, automáticamente
se asocia con el eje industrial de la Cantabria interior
(Torrelavega, Corrales, Reinosa), pero no toda la cuenca es
industria, ni mucho menos. Dentro de esa comarca Cieza es
uno de esos valles laterales escondidos, olvidados por el fe-
rrocarril y la carretera. Como Los Llares, Montabliz, el monte
Canales de Silió, el monte Tejas de Buelna o el propio pue-
blo de Coo. Así pues, todavía quedan en la cuenca del Besaya
diversos enclaves de gran belleza y tranquilidad que no tie-
nen nada de industriales, y que un visitante desorientado
podría situar perfectamente en Cabuérniga. De hecho sólo
un cordal montañoso separa ambos valles, que tienen mu-
chísimas cosas en común, entre ellas la belleza de sus pai-
sajes.


